
Si nos paramos a pensar cuáles son las
palabras más ricas dentro del inmenso
número que de ellas hay en el dicciona-

rio de la lengua española, veremos que las hay
de un valor inmenso, tales como madre, sa-
lud, dinero, amor, belleza, paz, felicidad,
amistad, etc. pero creo que ninguna de ellas
llega a alcanzar el valor de la palabra "vida".
Sin ella ninguna de las demás existiría y el uni-
verso no tendría ningún sentido al no haber
nada para observarlo y admirar su grandeza y
magnitud.

En ocasiones, me pongo a pensar sobre
nuestra existencia sobre la tierra. Me doy
cuenta que al nacer, la vida nos da todo lo que
necesitamos para lo que seremos durante
nuestra estancia en este mundo. Nacemos
dotados de cinco sentidos que harán llegar a
entender parte de los misterios que encierra el
mundo y admirar la belleza de la naturaleza
contemplando la diversidad y belleza de las
flores, la inmensidad de los océanos o las es-
trellas en una noche clara de verano. También
nuestros sentidos nos dotarán de la capacidad
de reír, llorar, sentir tristeza o alegría, sufri-
miento, amor u odio. Esta mezcla de senti-
mientos hará que podamos valorar la riqueza
de nuestras vidas y el grado de felicidad que
encierran. 

Como seres inteligentes que somos, debe-
mos ser lo suficientemente tolerantes para
respetar las distintas formas de entender los
misterios de la vida y del universo, cuales
quiera que sean sus creencias.

Encuentro sumamente atractivo el pensar
en cómo se produce ese gran milagro que ha-
ce que lleguemos a este mundo. En mi niñez,
nos decían que los niños veníamos de París y
lo encontrábamos lo más natural, ya que nos
decían y confirmaban nuestros padres, los se-
res más queridos y creíbles que conocíamos.
Cuando supe la verdad, recuerdo el chasco
que me lleve y hasta llegué a dudar de que así
fuera. Me decía: ¿Cómo es posible que salga-
mos del vientre de nuestra madre? ¿Y por dón-
de?

En la infinidad de especies de animales que
existen, tanto en la tierra como en el mar, algu-
nas de ellas ni siquiera parecen pertenecer a
este reino, más bien parecen vegetales. Esto lo
comprobamos cuando la televisión emite do-
cumentales del fondo marino con imágenes de
seres extraños e inimaginables por sus formas
y su aspecto. También me llama la atención
que al comparar el volumen de un elefante con
el de una hormiga, veremos que no importa su
volumen para que cada cual, con su complejo
organismo, se mueva y controle sus actos.

El reino vegetal, con el sinfín de especies
de plantas de lo más diverso y que ofrecen sus
innumerables propiedades. El valor nutritivo
de sus frutos, plantas medicinales con que cu-
rar nuestras dolencias. Sus semillas nutritivas
y su principal finalidad, la de perpetuar sus es-
pecies, engendrando en la tierra.

Con mi poco saber, no dejo de pensar en
los mecanismos que mueven todo aquello que
tiene vida. Me parece alucinante. Cuando con-
templo el esqueleto de un ser humano o de
cualquier otro animal, veo en ello esa gran
obra de arquitectura, con la precisión y perfec-
ción de todos sus huesos y los músculos que
los protegen. También admiro el sistema de
irrigación que manda nuestra sangre por todo
nuestro cuerpo hasta llegar a toda nuestra piel
gracias a esa potente y precisa bomba, el co-
razón. Tampoco olvidemos que estamos for-
mados por los átomos de los muy diversos
materiales que componen los cuerpos y hacen
posible la vida. Pero lo más sorprendente de
nuestro organismo es nuestro cerebro, de él
salen todas las órdenes con gran precisión pa-
ra que nuestros cinco sentidos funcionen al
unísono. Pongo como ejemplo algo que me
fascina, cuando alguien toca un instrumento
musical, bien sea un piano o una guitarra, al
tiempo que entona una canción, nuestro cere-
bro es capaz de coordinar los movimientos de
nuestras manos, al unísono de hacer vibrar las
cuerdas vocales con la misma nota musical y
el mismo tono.

Si observamos el reino vegetal, veremos
que nos llena de magia y belleza la infinidad de
plantas que lo componen, y cada una de ellas
con sus características y propiedades. De ese
gran abanico de flores me pregunto: ¿Qué
fenómeno se produce para que sean de distin-
tos colores, incluso en una misma flor, siendo
que la tierra contiene los mismos minerales y
microorganismos para todas ellas? ¿De dónde
salen esas pinturas y qué pincel hace tal pro-
digio? También cuando contemplo esos des-
comunales árboles, algunos de ellos con altu-
ras que llegan a superar los cien metros, me
pregunto: ¿Dónde tienen instalada esa poten-
te bomba que eleva sus savias hasta sus más
remotas hojas?

Estas son las preguntas que me hago, esta
es mi forma de entender la vida, y como dice
Richard Dawkins en su fantástico libro La ma-
gia de la realidad, "espero que coincidas con-
migo en que la verdad tiene magia por sí mis-
ma. La verdad es más mágica que cualquier
mito, misterio inventado o milagro. La ciencia
tiene su propia magia. La magia de la reali-
dad".
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Los pequeños empresarios de Aragón, CEPYME, presentaron ayer en

Alcañiz una iniciativa ejemplar que inyecta optimismo y energía sobre

el pasado y el futuro. Se trata de un proyecto para que directivos y

empresarios jubilados puedan apoyar y asesorar de forma altruista a quienes

quieran crear una empresa. El SECOT, Voluntariado Senior de Asesoramiento

Empresarial, existe desde los años 80 y en 1995 fue declarado de Utilidad

Pública a nivel nacional, sin embargo apenas se conoce. En la provincia de Te-

ruel, el alcañizano Miguel Angel Gil se ha animado a coordinar a este grupo de

trabajo que, si todo va bien, irá creciendo con el tiempo. Nuestro territorio

goza de una gran cantidad de personas cuyo talento no debería jubilarse. Uni-

das pueden aportar un enorme valor a la provincia, asesorar a jóvenes y res-

paldar proyectos que de otra manera quizá no llegarían a buen puerto. En

tiempos en los que la juventud se ha puesto en valor y tan necesaria es espe-

cialmente para nuestros municipios, urge también mirar al pasado, a la expe-

riencia en gestión de quienes a lo largo de su vida han conocido la forma de

progresar de la economía local, y contar con ella. Su asesoría podría ser im-

portantísima, no solo a nivel técnico sino en valores. 

Además, si se lograse crear un nutrido grupo de personas vinculadas a la

economía y la empresa, se podría generar un interesante foro de pensamien-

to discusión y debate sobre temas de interés que afectan al devenir del me-

dio rural, de sus infraestructuras, necesidades, carencias y perspectivas de

futuro. Cabe por tanto felicitar a quienes han puesto en marcha esta iniciati-

va y aspirar a que cuente con todo el respaldo posible. Que se animen todos

aquellos que, pese a estar jubilados, no quieren retirar sus ideas, pensamien-

tos y capacidad de crear desarrollo para nuestro territorio. No estamos preci-

samente sobrados de talento y mucho menos para jubilarlo antes de hora en

personas cuya valía profesional está más que demostrada y es, sin duda al-

guna, impagable. Muchos hoy están felices cultivando huertos, cuidando de

sus nietos, paseando por las tardes o desarrollando sus aficiones. Se lo han

ganado a pulso, pero pueden mantenerse activos aportando más valor. Sería

beneficioso para ellos y para el territorio que con su generosidad nos permi-

tiesen contar con este patrimonio humano para las iniciativas económicas

de nuestra zona y, por su puesto, que su opinión fuese tenida muy en cuenta. 

No hay que jubilar 
el talento


